( La reunión vuelve a estar presidida por alguna imagen de la Virgen, 

preferentemente en alguna advocación dolorosa ).

1. SALUDO Y ORACIÓN INICIAL.


Buenas tardes y bienvenidos todos a esta nueva reunión de nuestra Asamblea. Como veis, de nuevo preside nuestro encuentro una imagen de María. Confiamos en que, poco a poco, en estos últimos meses en que nos estamos acercando un poco más a Ella, vayamos viendo en esa imagen cada vez más matices, más detalles de cuanto significa la Virgen para nuestra vida de fe.


Para comenzar nos unimos todos en una oración en la que pedimos al Padre que nos ilumine y haga provechoso este tiempo que vamos a compartir:

Padre de Misericordia

que nos das a María como madre

y como modelo de fe confiada,

de escucha comprometida,

abre nuestro corazón y nuestra mente

para que al caminar como Pueblo de Dios

escuchemos tu Palabra con fe

y la encarnemos en nuestra vida

de manera que vivamos de verdad como hijos tuyos

y hermanos en Cristo Jesús,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios por los siglos de los siglos. AMÉN.

2. CAMINO DE DOLOR.


Inmediatamente después del canto glorioso del Magníficat, que se da en un momento exultante para María al descubrir con toda evidencia la acción de Dios en su vida, comienza para Ella su particular Vía Crucis, su “rosario de dolor”.


Alguien dijo que parece como si Dios, a lo largo de la historia de la Salvación, quisiera ir eligiendo a determinadas personas para, con su consentimiento, hacerlas testimonios vivos de que siempre hay “algo” por encima del dolor. Se trata de personas muy excepcionales, pues no todos llegamos a aceptar ni a ser capaces de entender esta manera que tiene Dios de hacer las cosas; y entre esas personas excepcionales, la que más, la que siempre es ejemplo de aceptar lo que el Señor propone: María.


Son algunas etapas de ese particular “camino de dolor”  de la Virgen:

· Tras la Encarnación, las dudas de José y de todos los demás sobre el origen de su embarazo. Su honestidad puesta en tela de juicio, en una sociedad en la que la mujer, aún conservando sus mejores virtudes, queda en un segundo plano. La contemplación de las atormentadas interrogantes de José, cuyo amor se siembra de preguntas.  ( en nuestra vida = habladurías, murmuraciones...)
· El nacimiento de Jesús en la más absoluta pobreza, en la rigurosa humildad de la cueva, creyendo, pero sin entender para nada las promesas que Dios le hiciera a través del ángel.  ( = Crisis de lo más fundamental de nuestras convicciones)
· El temprano anuncio del anciano Simeón, durante la presentación de Jesús al Templo, de que “una espada de dolor” atravesará su corazón.  ( = El futuro, lo “por venir”)
· La “pérdida” de Jesús en el templo, a los doce años.    ( = la lejanía de Dios)
· Los muchos años de silencio de Jesús, antes de comenzar su vida pública. Las dudas sobre “aquel sueño” de la Anunciación, la incertidumbre de si estaría todo pendiente de algo más que dependiera de Ella...    ( = el silencio de Dios, en la mayor parte de nuestra vida no interviene)

· ¿Qué otras “formas de dolor” se dan en la vida?

· En TU vida, ¿qué cosas hay en este momento que te hacen sufrir, que son causa de dolor para ti?

Pero, ¿cómo reacciona María ante el sufrimiento? Hay determinadas actitudes que se van dando en su vida a lo largo de esa vía dolorosa:

· Busca un lugar para que nazca Jesús. Hace un sitio en su vida para que el Señor se haga presente. Nuestra reacción frecuentemente ante situaciones de dolor es volver la espalda a Dios, cerrarle las puertas de nuestro corazón...

· Potencia su actitud de servicio. Tanto la grandeza del acontecimiento de su Encarnación cuanto los subsiguientes dolores pudieran ser excusas más que suficientes para centrar su mirada en si misma, sin embargo María se marcha para acompañar a su prima Isabel y permanece con ella tres meses.  Cuando vivimos momentos difíciles, la tendencia natural es encerrarnos en nosotros mismos, quedarnos a la espera de recibir la ayuda de los demás.
· María guarda todos los acontecimientos en su corazón y los va meditando en silencio.  Qué importante sería que nosotros, antes que precipitarnos en análisis o en lamentos, fuésemos capaces de guardar silencio y meditar en nuestro corazón cuanto no entendemos, llevándolo a la oración para tratar de ver qué quiere decirnos Dios con eso.
· María interroga a Dios, le presenta sus inquietudes... Ella no duda de que el Señor está a su lado, de que cumple cuanto promete..., pero no tiene reparos en manifestar cuanto no entiende.


-  ¿Cuál suele ser nuestra reacción ante los momentos difíciles de la vida? ¿Cuáles de estas actitudes de la Virgen se dan más en nuestra forma de reaccionar y cuáles menos?

3. VIERNES SANTO.


Si los primeros treinta años de Jesús y los tres de su vida pública son ya todo un rosario doloroso  para su madre, qué duda cabe de que aún está por llegar lo peor en los acontecimientos que se precipitan con la pasión y la muerte de Cristo.


No nos detendremos ahora en el relato de cuanto sucede desde la hora en que Jesús termina de compartir con los suyos la “Última Cena” y se retira a orar al Huerto de los Olivos, hasta que llegan a prenderle; tampoco en la descripción de los múltiples sufrimientos físicos y morales que tuvo que padecer. Sí que nos interesa subrayar una observación: cómo María, que casi en la totalidad de la vida pública de Cristo había permanecido alejada de su hijo, incluso a veces despedida de forma aparentemente “arisca” por éste, ahora volverá de nuevo al primer plano de los hechos.



Será en el camino del Calvario cuando se produce el encuentro entre la madre y el hijo ensangrentado y maltratado. Antes, hasta María habrían llegado las noticias de que su hijo había sido prendido y condenado a muerte; ella se habría apresurado hasta el lugar de los hechos comprendiendo en su interior que ya había llegado la hora que le profetizara el anciano Simeón treinta años atrás. Ahora es sólo un encuentro fugaz, apenas un intercambio de miradas, pero más que suficiente para romper en dos el corazón de la madre y para dejar un contradictorio sentimiento en el hijo: por una parte el consuelo de sentir su proximidad, por otra el dolor multiplicado de quien, además de su propio dolor, contempla el eco de su propio sufrimiento en el ser amado... Apenas un encuentro fugaz y desde ahí... hasta la cruz.

4. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS.


Leemos con la mayor atención el siguiente texto del Evangelio de San Juan:


Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo a quien tanto quería, dijo a su madre:

· Mujer, ahí tienes a tu hijo.

Después dijo al discípulo:

· Ahí tienes a tu madre.

Y desde aquel momento el discípulo la recibió como suya.





PALABRA DE DIOS.   ( Jn. 19, 25-27 )
5. AL PIE DE LA CRUZ.


En el tema anterior, al comentar el relato de las Bodas de Caná, señalábamos una simetría entre aquellas palabras de Jesús a su madre y las que más tarde le diría desde la cruz. Son ambos momentos dos peldaños sucesivos que la Virgen ha de subir en su tránsito de ser la madre de Jesús a serlo de todos los hombres.

Tras no haber sido mencionada su presencia durante muchos años, ahora, precisamente en la hora que había de ser para Ella más dolorosa, vuelve a ser llamada al centro de la escena. Aquel pequeño grupo al pie de la cruz, aquella Iglesia naciente, estaba allí por algo más que por simples razones sentimentales. Estaba unida a Jesús, pero no sólo a sus dolores, sino también a su misión.


Y, en esta Iglesia, tiene María un puesto único. Hasta entonces ese puesto y esa misión habían permanecido como en la penumbra, ahora en la cruz se aclararán para la eternidad. Es evidente que, en la cruz, Jesús hizo mucho más que preocuparse por el futuro material de su madre dejando su cuidado en manos de Juan. 

Las palabras “he ahí a tu hijo” / “he ahí a tu madre” hacen referencia a una maternidad distinta y extraordinaria, como Juan no es en ese momento sólo el hijo del Zebedeo, sino que encarna a toda la humanidad y, más concretamente, a la Iglesia naciente. Es a esta humanidad y a esta Iglesia a quienes se les da una Madre espiritual; es a esta mujer, envejecida por el dolor y el sufrimiento,  quien de pronto vuelve a sentir su seno estallante de fecundidad.

Ese es el gran legado que Jesús desde la cruz concede a la humanidad; esa es la tarea que se encomienda a María . Pudiéramos entender este momento como una segunda Anunciación: hace treinta años un ángel la invitó a entrar por la terrible puerta de la hoguera de Dios; ahora, no ya un ángel sino su propio Hijo, le anuncia la tarea de recibir como hijos de su alma a todos los hombres.

Por eso, desde ese instante, María es Madre de toda la humanidad, sin distinciones de razas, culturas, clases sociales, sexos, edades, creencias o ideologías. De una parte a otra del planeta, por todos los continentes, uno a uno todos los hombres reciben la protección y la intercesión de María, especialmente los que más sufren dolores y dificultades son entendidos y abrazados por Ella, la mujer que supo abrazar el dolor más grande construyendo sobre éste su misión dentro del Plan de Dios.

6. NUESTRAS CRUCES.


Hay momentos en la vida en que, por diversas situaciones, se pierden todas las esperanzas y parece que no encontramos sentido ni salida a nada. Son situaciones en que los problemas, las enfermedades o cualquier otra circunstancia propia de la vida nos hacen experimentar el dolor, el abandono y el vacío más profundo... A todo ello nos referimos cuando hablamos de “nuestras cruces”, aquellas en las que se nos manifiesta con evidencia la adversidad y la debilidad de nuestra condición humana.


Con frecuencia hasta culpamos a Dios de nuestras miserias y desgracias. Decimos haber perdido la fe en Él; llegamos a creer que nos ha abandonado cuando experimentamos nuestra propia fragilidad y nos cerramos a entender el sentido redentor de la cruz. Es fácil que en esos momentos olvidemos que en una cruz fuimos salvados y redimidos por Jesús; y que esa cruz es la señal de amor más grande que Dios nos ha podido dar a los hombres, porque en ella Jesús asume y perdona nuestros pecados, comparte y alivia nuestras dolencias.


Contemplar la cruz de Jesús con esta mirada serena se convierte en un motivo de esperanza y de confianza en Dios, porque es como sentirle presente en nuestro dolor, compartiendo todas nuestras cargas y fatigas, aliviando el peso de nuestras cruces. Ser capaces de abrazar con amor nuestras cruces, como María nos enseña, es hacernos triunfar sobre toda muerte, sobre todo sufrimiento, sobre toda fragilidad; Ella, nuestra Madre, así lo está pidiendo a Dios para nosotros desde hace mucho...

7. CIERRE Y ORACIÓN FINAL.

· Momento para cualquier comentario sobre cuanto acabamos de hablar.
· Rezamos juntos el Padrenuestro y Ave María, pidiendo al Señor que nos ayude a vivir con el corazón de María las próximas celebraciones de la Semana Santa y de la Pascua.
